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			«Vosotros, los llamados inmigrantes ilegales, sabed que ningún ser humano es ilegal. Es un contrasentido, los seres humanos pueden ser hermosos o hermosísimos, gordos o flacos, pueden portarse mejor o peor, pero ¿ilegales? ¿Cómo puede un humano ser ilegal?»

			Elie Wiesel, premio nobel y superviviente del Holocausto

		

	
		
			Prólogo

			La inmigración ha transformado en buena medida la sociedad española, especialmente a lo largo de los últimos veinte años. Como resultado de la llegada de varios millones de personas desde un amplio abanico de lugares, nuestra sociedad ha alcanzado una mayor complejidad interna y, al mismo tiempo, una mayor apertura externa. Con alrededor de cuatro millones y medio de personas extranjeras, más otro millón y medio de personas nacidas en el extranjero pero con nacionalidad española, más los descendientes de muchas de estas personas ya nacidos aquí, bien de matrimonios entre inmigrantes o de matrimonios mixtos, la sociedad española muestra un nuevo rostro que no es posible obviar. Todo ello constituye una relativa novedad que empieza a ya no serlo tanto.

			Durante demasiados años la sociedad española permaneció desconectada de la apertura que para otros países de nuestro entorno suponía la inmigración. Sí, los españoles emigraban y algunos de los que retornaban contaban algunas de sus experiencias en el exterior, pero nuestro país apenas se nutrió de otras culturas y otras visiones que no fueran las propias, construidas en el marco de un aislamiento histórico reforzado durante los años de la dictadura. Este empobrecimiento cultural permitió mantener el mito de una identidad sólida, lo que durante mucho tiempo se vio como una fortaleza, apuntalada por la presuposición de una homogeneidad solo cuestionada por algunas particularidades regionales. En general, los españoles viajaban poco y tenían poco contacto con extranjeros, lo que permitía mantener nuestra «normalidad». Solo la progresiva conexión con Europa, primero, y la progresiva llegada de personas inmigrantes, más tarde, (fruto ambas de nuestra creciente vinculación con el imparable proceso de globalización) han permitido que la sociedad española se abriese forzosamente al exterior de una manera irrevocable.

			España ha pasado por todas las etapas del ciclo migratorio en un breve espacio de tiempo: en poco más de cuarenta años hemos experimentado el tránsito desde un país tradicionalmente de emigración a un nuevo país de inmigración, la conversión en uno de los países con mayores tasas de población inmigrante entre los países desarrollados, la pérdida acelerada de población inmigrante con ocasión de la crisis y su retorno o reemigración a otros países, la emigración en un grado considerable de los jóvenes españoles y ahora un escenario en el que la inmigración vuelve a situarse un poco por encima de nuestra propia emigración. Todos estos cambios se han asumido con cierta precipitación y no han sido digeridos total­mente.

			Así, y pese a que la inmigración se ha convertido en un componente estructural de la sociedad española, amplios sectores de la opinión pública siguen percibiendo la misma como un cuerpo extraño que todavía no ha logrado integrarse y que, a su vez, no hemos conseguido integrar en nuestra visión del país. De modo que, aunque los episodios de rechazo de la inmigración en España han sido bastante limitados y han estado muy localizados en el espacio y en el tiempo (tampoco hay que olvidar los episodios de El Ejido, Salt o el más reciente en el pequeño pueblo sevillano de Pedrera), existe un preocupante sustrato de desconfianza hacia la población extranjera, de la que se duda de su voluntad de adaptación (el «no quieren integrarse») o de la necesidad de su aporte laboral (el «quitan el trabajo a los españoles»).

			Cada sociedad trata de dar respuesta al reto de la diversidad y trata de gestionarla de distinta manera: el multilateralismo cultural prefiere que cada uno permanezca en su hogar de nacimiento para reducir el contacto al mínimo imprescindible y evitar así el potencial choque cultural; el multiculturalismo no ve un problema en que haya hogares habitados por personas de diferentes culturas, al contrario, pero tampoco promueve los espacios públicos para el contacto entre unos y otros; la interculturalidad apuesta por el intercambio entre unas y otras culturas, en un contexto en que hay obligaciones y derechos para lograr una convivencia basada en una tolerancia razonable; por último, el mestizaje propone la fusión cultural y la hibridación para dar lugar a culturas más ricas y creativas.

			Todos los modelos de gestión de la diversidad han mostrado sus limitaciones: el modelo multilateral ha mostrado los riesgos de la parcelización del mundo en civilizaciones aisladas predispuestas a su defensa frente a la amenaza del otro; el modelo multicultural también ha mostrado los riesgos de una institucionalización de las diferencias y la segregación dentro de una sociedad en la que todas las culturas no tienen las mismas oportunidades ni el mismo grado de reconocimiento; el modelo intercultural ha potenciado la idea de integración, es decir, cierta limitación en las particularidades culturales a cambio del reconocimiento de una serie de derechos, convirtiéndose en un compromiso frecuentemente incumplido (la frustración de las segundas generaciones que no han visto reconocidos sus esfuerzos de adaptación); en cuanto a la propuesta del mestizaje, esta no ha pasado en la mayor parte de los casos de un plano ideal o, en todo caso, de un plano individual (los matrimonios mixtos, por ejemplo), pero apenas ha tenido repercusión en el ámbito público y de la políticas pú­blicas.

			En buena medida, las diferencias entre unos y otros modelos dependen de cómo valoramos la diversidad: ¿cómo un problema, o como una riqueza? La sociedad española sigue presa de esta disyuntiva, aunque probablemente tenemos muchos más indicios de que navegamos más en la primera dirección que en la segunda. Buena parte de la población española sigue percibiendo la inmigración y al extranjero con inquietud. Esa supuesta homogeneidad de la que procedíamos ayudaba a reducir la sensación de inseguridad e incertidumbre propia de las actuales sociedades líquidas de las que habla Bauman. Sin embargo, el miedo al otro nos hace más vulnerables y no nos dota de mayor fortaleza, al contrario de lo que se suele pensar. Actuar como una sociedad a la defensiva da muestras de nuestra propia inseguridad, aunque antepongamos ante los otros una identidad que afirmamos tener nítidamente perfilada, pero que se resquebraja cuando esos otros nos fuerzan a explicitarla y explicarla. La heterogeneidad, es cierto, puede producir inquietud, pero también es el germen de la creatividad y la innovación.

			La cuestión de la alteridad y la relación con el otro sigue siendo un asunto no resuelto en todas las sociedades, aunque cada una de ellas muestre grados de indefinición distintos. Nuestra sociedad sigue identificando al extranjero como distinto y al distinto (¿distinto respecto a quién?, cabría preguntarse) como extranjero. La diferencia étnica o cultural es vista con sospecha en relación con la españolidad de sus protagonistas. Nos cuesta reconocer que hemos incrementado notablemente nuestra heterogeneidad en los últimos tiempos, haciéndose, por ejemplo, cada vez más complejo adscribir una nacionalidad concreta en función de unas características fenotípicas determinadas. Una proporción considerable de españoles sigue teniendo una concepción particular de la españolidad. Para muchos no basta con vivir aquí desde hace muchos años, hablar español e incluso otras de las lenguas del Estado y tener la nacionalidad española para ser considerado español. Ser español se entiende sobre todo como tener una piel más bien blanca, haber nacido en España y hablar un español sin acentos extraños (a menos que sean nuestros propios extraños acentos regionales). Igualmente, se sigue concibiendo al inmigrante con una cierta condición de perpetuidad de la que es prácticamente imposible desprenderse (deberíamos preguntarnos en qué momento los inmigrantes dejan de ser inmigrantes o si han de serlo de por vida, aunque lleven viviendo más años en el país de acogida que en el país de origen).

			Nuestro provincianismo cultural queda todavía muy lejos de la comprensión cosmopolita del mundo y la sociedad en la que vivimos. Nos cuesta entender que una de las grandes paradojas de la globalización es que nos hace más diversos de puertas hacia dentro (la conexión con el exterior ha favorecido la llegada de personas y culturas de numerosas partes del mundo), pero también nos hace más iguales cuando miramos hacia fuera (ahora es posible viajar a muchos lugares y encontrar los mismos referentes culturales y los mismos estilos de vida a miles de kilómetros de nuestro hogar, pero también parcelas de diversidad que nos resultan familiares a partir de nuestro contacto en casa con la inmigración).

			La manera en la que construimos nuestras identidades, a partir de lo que nos diferencia de los otros o lo que les diferencia a ellos de nosotros (donde el ellos y el nosotros aparecen como mundos infranqueables), supone una importante limitación a la hora de relacionarnos con quienes no forman parte de ese territorio mental y físico que hemos delimitado previamente. La necesidad de establecer espacios delimitados territorialmente que consideramos como nuestros, y cuyo acceso para el otro ha de responder a nuestro beneplácito, responde a una pulsión animal de un ser humano que no ha roto todas sus ligaduras con el mundo natural pese a vivir en sociedad. A ello se añade la dificultad a la hora de cuestionar estereotipos tan arraigados en el subconsciente colectivo, sobre todo cuando algunos de esos estereotipos alcanzan también el plano de la consciencia, como ocurre con el caso de la imagen tan peyorativa del «moro» en la sociedad española, naturalizada hasta el extremo y prácticamente incuestionable ante la opinión pública. De modo que frecuentemente vivimos bajo la paradoja de un racismo sin sujetos racistas. De hecho, buena parte de los discursos en torno a la inmigración tienen un claro componente racista, al atribuir a amplios colectivos características comunes negativas a partir de su adscripción étnica. Sin embargo, muy pocos españoles aceptan que sus actitudes ante los inmigrantes pueden ser calificadas de racistas (los racistas siempre deben ser otros, aunque yo mismo piense o actúe del mismo modo que esos otros).

			Precisamente los jóvenes son uno de los sectores clave con el trabajar para lograr una aceptación positiva de la diversidad y la inmigración, no solo porque evidentemente son los adultos del futuro, sino sobre todo porque son ellos quienes más se relacionan con personas de origen inmigrante en los espacios educativos, en donde resulta también más accesible trabajar sobre los prejuicios y estereotipos existentes. Las nuevas generaciones han entrado en contacto con otros jóvenes inmigrantes o hijos de inmigrantes (las llamadas segundas generaciones) en las aulas de las escuelas, los institutos y, más recientemente, en las universidades a las que ya llegan estos últimos. No obstante, pese a este contacto cotidiano, y seguramente una mayor naturalidad de los jóvenes en la aceptación de la diversidad, los prejuicios tampoco se han diluido automáticamente, lo que obliga a seguir trabajando para sentar las bases de una convivencia razonable. El trabajo en las aulas y el uso de nuevos materiales pedagógicos quizás no logren resolver todos los problemas existentes, pero constituyen una herramienta fundamental y obligada para promover un mejor encaje de las diferencias. La escuela es el espacio por excelencia en el que educar para la tolerancia, la ciudadanía y la interculturalidad, aunque la labor no debería limitarse únicamente a las aulas.

			El desafío está también fuera de las aulas, donde quizás ahora lo más importante ya no sea el perenne reclamo de la integración de la inmigración, sino la aceptación de la irreversible diversidad de nuestra propia sociedad. Queramos o no, la sociedad española ha pasado a ser una sociedad mucho más compleja en la que todavía falta el reconocimiento público de su multiculturalidad y queda mucho camino por recorrer para hablar de una auténtica interculturalidad. El libro que nos ocupa es, sin duda, un excelente material para avanzar en esa dirección.

			Joan Lacomba Profesor titular de Trabajo Social. Universidad de Valencia

		

	
		
			parte i.

			a modo de introducción

			
1. De qué vamos a hablar


			En el marco actual, en el que la inmigración se ha convertido en una de las más grandes preocupaciones de nuestra sociedad, el desconocimiento y la falta de información están detrás de muchos clichés. Normalmente la inmigración trae consigo debates simplificados y estereotipados que intentan dar soluciones fáciles a problemas que son muy complicados. Mucho más difícil es movilizar a la gente para luchar contra el capitalismo o el movimiento de liberalización económica (algo intangible), que nos recorta derechos cada día, que movilizar a la población en contra de algo que se puede visualizar, que puedes medir, que está en nuestras calles, que se puede clasificar con una mirada.

			Actualmente los estereotipos detallan las relaciones con los extranjeros, y un análisis profundo de los argumentos que a menudo se utilizan para criticar el fenómeno de la inmigración expone claramente que son insostenibles. Es común en las sociedades actuales que, cuando damos el salto del plano abstracto de principios generales al más concreto de las acciones, la aparente solidaridad o altruismo dé paso a actitudes egoístas y exclusionistas.

			Cuando en nuestra sociedad se habla del tema de la inmigración, ya sea en una conversación privada o pública, aparecen una y otra vez los mismos prejuicios, estereotipos, mitos y falsedades. Y hay que tener muy presente que los prejuicios crean una imagen falsa de la realidad que a la postre va a condicionar nuestro comportamiento y va a generar exclusión social. Esta exclusión social nos remite a un conjunto de procesos que hacen que una persona o grupo social se vea apartado de un conjunto de derechos.

			Parece que los trabajos realizados por sociólogos, antropólogos y otros científicos sociales dedicados al estudio del fenómeno migratorio se los trague la tierra. Pese a que este cúmulo de trabajos realizados por profesionales demuestran que desde siempre las migraciones han ido apareadas a periodos de crecimiento, el encuadre negativo que la mayoría de los medios de comunicación hacen de la inmigración determina la percepción social del fenómeno, que revela un racismo claro hacia los extranjeros, al alimentar tópicos negativos en el imaginario colectivo de las sociedades.

			Para superar esta imagen falseada de los extranjeros es preciso que poderes políticos y económicos, medios de comunicación y toda la sociedad en general trabajen en la apertura de mentalidades y en la creación de información no manipulada.

			En este camino se sitúa este trabajo, en el camino de conseguir aportar luz a toda la información falsa que circula sobre la inmigración. Para conseguir este objetivo, al mismo tiempo que se intentan aportar datos reales y concretos, hemos elaborado una serie de actividades para trabajar en los centros educativos, con alumnos y también con profesores, y hemos creado de este modo un material que puede ser útil para la comunidad educativa. Con la finalidad de atraer la atención y el interés de los alumnos, las actividades que se plantean contienen temas musicales, vídeos, poemas, citas, etc. que creemos que sirven para hacer reflexionar a los jóvenes.

			El presente trabajo pretende ser un estudio detallado de la información que circula por nuestra sociedad acerca de muchos de los prejuicios y estereotipos que la gente tiene sobre la inmigración y aportar luz a toda la información oscura y borrosa que circula por nuestro más inmediato entorno. Se ha intentado hacer una recopilación de la mayoría de los prejuicios/estereotipos que se escuchan sobre la población extranjera. 

			Con base en esta recogida de información se ha intentado posteriormente desmontar cada uno de estos estereotipos con datos actuales y objetivos. Para cada uno de los estereotipos se ha hecho un trabajo de investigación sobre qué se dice, cómo se dice, dónde se dice y con base en qué se dice. Posteriormente se ha hecho un estudio que intenta desmontar mediante un razonamiento lógico y documentado el prejuicio. Una vez argumentado el discurso, se pasan a desarrollar actividades dinámicas y motivadoras relacionadas con cada estereotipo para trabajar con los alumnos. Para tratar cada uno de ellos se plantean actividades «para escuchar», «para ver» y «para leer». Además, en cada actividad se describen los objetivos, los contenidos, el trabajo a realizar y la temporización. Se intenta con estas actividades realizar un trabajo práctico con los alumnos con el fin de motivar y que ellos mismos saquen conclusiones. 

			Apuntamos de forma importantísima que este libro intenta desmontar estereotipos con argumentos objetivos, pero, en el supuesto de que estos fueran reales, cualquier persona seguiría teniendo el derecho a buscar una vida digna. 

			Desde un primer momento intentamos que este trabajo pueda suponer un recurso válido para el tratamiento en las aulas del fenómeno migratorio desde sus múltiples enfoques. Intentamos en último término que los alumnos no se queden con el ruido del árbol que cae, sino con el ruido del árbol que crece.

			Los jóvenes de hoy en día intentan pasar por alto cualquier tipo de incomodidad u obligación de reflexión. Tienen como meta seguir indefinidamente siendo adolescentes, y no solo en su imagen externa, sino en la dejación de sus responsabilidades, en la búsqueda continua de la facilidad y la comodidad, en la satisfacción inmediata de sus deseos y en la ausencia total de cualquier tipo de intento de razonamiento.

			En este encuadre, los jóvenes ven a los inmigrantes como un peligro que impide conocer al otro y reflexionar sobre el fenómeno que no hace tantos años protagonizaban los españoles. No es difícil que esta presencia se perciba como una amenaza a la tranquilidad: el inmigrante puede ser alguien que viene a aprovecharse de nuestro estado de bienestar o que nos va a quitar lo que nos pertenece por «derecho». Deberíamos tratar con los jóvenes el concepto de empatía, en el sentido de reflexionar sobre si nosotros, en las mismas condiciones en las que viven muchas personas, no haríamos lo mismo: buscar una vida mejor.

			Desde esta visión, se analiza el fenómeno de la inmigración de manera simplista y lineal. Se favorece, así, que los adolescentes comprendan el sentido de esta movilidad humana, que entiendan que es un proceso natural de la humanidad a lo largo de los siglos, que desde siempre las personas han salido de sus países para mejorar su vida, comer y vivir dignamente, proporcionar un futuro a los suyos y, en definitiva, «hacer algo» con su vida. 

			Los jóvenes tienen dificultades para resolver las situaciones problemáticas que se les presentan, por lo tanto, son proclives a generar más dificultades que soluciones. También tienen dificultades para relacionarse con los demás de forma tranquila, intentan no ser débiles frente a los demás y encontrar débil al otro. Demuestran problemas para no responsabilizarse de sus acciones y optan por culpar y responsabilizar al otro, lo que lleva a no tener en cuenta las consecuencias que, en el ámbito personal, familiar, escolar y social en general, tienen sus acciones. Es mucho más fácil juzgar sobre la base de lo desconocido, es mucho más fácil utilizar la comodidad de responsabilizar a los otros de nuestras desgracias.

			Estos adolescentes se enfrentan al fenómeno de la inmigración con una visión homogénea y estereotipada respecto a lo distinto: lo propio pasa a ser lo único válido, porque da seguridad, y de esta forma no se puede comprender al otro, no se pueden poner en su lugar. Han construido una identidad que quieren que sea cómoda, buscan una satisfacción inmediata y no soportan ningún grado de incertidumbre ni estrés. Se encuentran imposibilitados, por sí mismos, para reflexionar y entender el alcance y los significados de la inmigración.

			Cuando el joven, y no tan joven, encuentra dificultad para representar una realidad multicultural, se alimenta de estereotipos y tópicos que le sirven para simplificar el fenómeno de la llegada de extranjeros a nuestro país, que al mismo tiempo le sirven para no comprometerse con sus proyectos vitales ni participar de proyectos sociales, desprendiéndose de este modo de cualquier responsabilidad. Buscan continuamente la facilidad, la comodidad y el rechazo a la reflexión y son poco conocedores del pasado y sobre todo de lo que nos espera en el futuro.

			Pero no debemos descargar únicamente la responsabilidad en los jóvenes. Evidentemente, los adultos que coordinan y gestionan el sistema educativo, y sobre todo los profesores que diariamente nos enfrentamos a la difícil tarea de educar, tendemos a reproducir los valores que la sociedad ha legitimado en otros ámbitos, como la política y los medios de comunicación. Especialmente los profesores de la enseñanza secundaria tienden a menudo a utilizar el argumento de la comodidad que conduce a responsabilizar a otros (alumnos, padres, la Administración, etc.) de unas acciones compartidas. Frases del tipo «no aprovechan lo que se les ofrece», «las familias están desestructuradas» o «yo no puedo detenerme a enseñarle el idioma, tengo que dar la programación» son habituales en un profesorado que prefiere no reflexionar, y menos con los alumnos, sobres sus prácticas frente a los cambios que se han producido en los últimos años. Desde la formación del profesorado, es necesaria la mejora de la calidad de la atención social a la infancia y a la adolescencia, con planes de formación específicos dirigidos a profesores que quieran implicarse. Sin olvidar que esta implicación, en el marco de una enseñanza pública, debería ser obligatoria.

			Existe una amplísima documentación sobre el fenómeno de la inmigración y su relación con los argumentos basados en tópicos y prejuicios que sirven para simplificar la realidad y no comprometerse. Desde los informes y trabajos del IVIE (Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas), el Ministerio de Empleo y Seguridad Social con sus estadísticas ­sobre migraciones, los Planes Directores de Cooperación Española y de la Comunidad Valenciana, el Centro de Investigaciones Sociológicas y una infinidad de documentos y artículos escritos que tratan el tema de los prejuicios y estereotipos sobre la inmigración, hasta los documentos elaborados por diferentes ONG, como Cáritas España, Cruz Roja, Accem, etc., que tratan sobre la temática. 

			Todo este material aporta una gran información, pero creemos humildemente que este libro aporta novedad en el sentido de que se quiere aportar un recurso para tratar en el ámbito de la educación. Además, creemos que el libro podría abrir camino a futuros planteamientos en el ámbito educativo, en el sentido de introducción de contenidos obligatorios de carácter transversal en las etapas de la educación obligatoria y postobligatoria. Se pretende incorporar materiales educativos de calidad que incorporen herramientas y metodologías pedagógicas novedosas. Intentamos despertar el interés por el tratamiento del fenómeno migratorio, desde innumerables perspectivas, básicamente en la Educación Secundaria Obligatoria, en Bachillerato y en Ciclos Formativos.

			Creemos que en estas etapas de la educación es donde se dan las mejores posibilidades para tratar el fenómeno de la inmigración. Entre los objetivos para estas etapas destacamos los siguientes:

			•	Asumir responsablemente sus deberes, conocer y ejercer sus derechos con respeto a los demás, practicar la tolerancia, la cooperación y la solidaridad entre las personas y grupos, ejercitarse en el diálogo afianzando los derechos humanos y la igualdad de trato y de oportunidades entre mujeres y hombres como valores comunes de una sociedad plural y prepararse para el ejercicio de la ciudadanía democrática.

			•	Ejercer la ciudadanía democrática desde una perspectiva global y adquirir una conciencia cívica responsable, inspirada por los valores de la Constitución española, así como por los derechos humanos, que fomente la corresponsabilidad en la construcción de una sociedad justa y equitativa.

			•	Consolidar una madurez personal y social que les permita actuar de forma responsable y autónoma y desarrollar su espíritu crítico. Prever y resolver pacíficamente los conflictos personales, familiares y sociales.

			•	Conocer y valorar críticamente las realidades del mundo contemporáneo, sus antecedentes históricos y los principales factores de su evolución. Participar de forma solidaria en el desarrollo y mejora de su entorno social.

			•	Establecer relaciones interpersonales y sociales, en la actividad profesional y personal, basadas en la resolución pacífica de los conflictos, el respeto a los demás y el rechazo a la violencia, a los prejuicios de cualquier tipo y a los comportamientos sexistas.

			Son estos objetivos los que dan sentido a este libro, que tiene un claro carácter pedagógico. Los profesores tenemos la obligación moral de explicar estas cuestiones relacionadas con la inmigración, pero además tenemos la obligación curricular.

			Creemos además que el libro podría servir también para el profesorado para la mejora en la calidad de la educación y sobre todo para su implicación y reflexión sobre el fenómeno de la inmigración.
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